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Miguel de CERVANTES *

POEMAS ESCOGIDOS

Del “Quijote”, Cap. XXVII

¿Quién menoscaba mis bienes?



Desdenes

¿Y quién aumenta mis duelos?



Los celos

¿Y quién prueba mi paciencia?



Ausencia

De este modo en mi dolencia

ningún remedio me alcanza,

pues me manda la esperanza,

desdenes, celos y ausencia.

¿Quién me causa este dolor?



Amor

¿Y quién mi gloria repugna?



Fortuna

¿Y quién consiente mi duelo?



El cielo

De ese modo yo recelo

morir desde mal extraño,

pues se aúnan en mi daño

amor, fortuna y el cielo.

¿Quién mejorará mi suerte?



La muerte

¿¿Y el bien de amor quién le alcanza?



Mudanza

¿Y sus males quién los cura?



Locura

De ese modo no es cordura

querer curar la pasión,

cuando los remedios son

muerte, mudanza y locura

Del “Quijote”, Cap. XXXIII 

Es de vidrio la mujer;

pero no se ha de probar

si se puede o no quebrar

porque todo podría ser.

Y es más fácil el quebrarse,

y no es cordura ponerse

a peligro de romperse

lo que no puede soldarse.

Y en esta opinión estén

todos, y en razón la fundo;

que si hay Dánaes en el mundo

hay pluvias de oro también.

Del “Quijote”, Cap. XXXIII 

Busco en la muerte la vida,

salud en la enfermedad,

en la prisión libertad,

en lo cerrado salida

y en el traidor lealtad

Pero mi suerte, de quien

jamás espero algún bien,

con el cielo ha estatuido

que, pues lo imposible pido,

lo posible aun no me den.

Del “Quijote”, Cap. XXXIV 

En el silencio de la noche, cuando

ocupa el dulce sueño a los mortales

la pobre cuenta de mis ricos males

estoy al cielo a mi Clori dando.

Y al tiempo cuando el sol se va mostrando

por las rosadas puertas orientales,

con suspiros y acentos desiguales

voy la antigua querella renovando.

Y cuando el sol, de su estrellado asiento

derechos rayos a la tierra envía,

el llanto crece y doblo los gemidos.

Vuelve la noche, y vuelvo al triste cuento,

y siempre hallo, en mi mortal porfía,

al cielo sordo; a Clori sin oídos.

Del “Quijote”, Cap. XXXIV

Yo sé que muero; y si no soy creído,

es más cierto el morir, como es más cierto

verme a tus pies ¡Oh bella ingrata! muerto,

antes que de adorarte arrepentido.


Podré yo verme en la región de olvido,

de vida y gloria y de favor desierto,

y allí verse podrá en pecho abierto,

como tu hermoso rostro está esculpido.

Que esta reliquia guardo para el duro

trance que me amenaza mi porfía,

que en tu mismo rigor se fortalece.

¡Ay de aquel que navega, el cielo oscuro,

por mar no usado y peligrosa vía,

adonde norte o puerto no se ofrece.

Del “Quijote”, Cap. XLIII

Marinero soy de amor

y en su piélago profundo

navego sin esperanza

de llegar a puerto alguno.

Siguiendo voy a una estrella

que desde lejos descubro,

más bella y resplandeciente

que cuantas vio Palinuro.

Yo no sé adónde me guía,

y así, navego confuso,

el alma a mirarla atenta,

cuidadosa y con descuido.

Recatos impertinentes,

honestidad contra el uso,

son nubes que me la encubren

cuando más verla procuro.

¡Oh clara y luciente estrella,

en cuya lumbre me apuro!

Al punto que te me encubras,

será de mi muerte el punto.

LA BUENAVENTURA

Hermosita, hermosita,

la de las manos de plata;

más te quiere tu marido

que el rey de las Alpujarras.

Eres paloma sin hiel,

pero a veces eres brava

como leona de Orán

o como tigre de Ocaña;

pero en un tras, en un tris,

el enojo se te pasa,

y quedas como alfeñique

o como cordera mansa,

que es juguetón el teniente

y quiere arrimar la vara.

Cuando doncella te quiso

uno de muy buena cara;

que mal haya los terceros

que los gustos desbaratan.

Si a dicha tú fueras monja,

hoy tu convento mandaras,

porque tienes de abadesa

más de cuatrocientas rayas.

No te lo quiero decir...,

pero poco importa, vaya:

enviudarás, y otra vez,

y otras dos serás casada.

No llores, señora mía,

que no siempre las gitanas

decimos el Evangelio;

no llores, señora, acaba.

Como te mueras primero

que el señor teniente, basta

para remediar el daño

de la viudez que amenaza.

Has de heredar, y muy presto,

hacienda en mucha abundancia:

tendrás un hijo canónigo;

la iglesia no se señala;

de Toledo no es posible.

Una hija rubia y blanca

tendrás, que si es religiosa,

también vendrá a ser perlada.

Si tu esposo no se muere

dentro de cuatro semanas,

verásle corregidor

de Burgos o Salamanca.

Un lunar tienes, ¡qué lindo!

¡Ay Jesús, qué luna clara!

¡Qué sol, que allá en los antípodas

oscuros valles aclara!

Más de dos ciegos por verle

dieran más de cuatro blancas.

¡Agora sí es la risica!

¡ay, qué bien haya esa gracia!

Guárdate de las caídas,

principalmente de espaldas,

que suelen ser peligrosas

en las principales damas.

Cosas hay más que decirte:

si para el viernes me aguardas,

las oirás; que son de gusto,

y algunas hay de desgracias.

AL TÚMULO DEL REY FELIPE II 

Voto a Dios que me espanta esta grandeza

y que diera un doblón por describilla;

porque ¿a quién no sorprende y maravilla

esta máquina insigne, esta riqueza?

Por Jesucristo vivo, cada pieza

vale más de un millón, y que es mancilla

que esto no dure un siglo, ¡Oh gran Sevilla!

Roma triunfante en ánimo y nobleza.

Apostaré que el ánima del muerto

por gozar este sitio hoy ha dejado

la gloria donde vive eternamente.

Esto oyó un valentón, y dijo: Es cierto

cuanto dice voacé, señor soldado.

Y el que dijere lo contrario, miente.

Y luego, incontinente,

caló el chapeo, requirió la espada,

miró al soslayo, fuese, y no hubo nada.

Del “Quijote”, introducción, diálogo entre Babieca y Rocinante 

—"¿Cómo estáis, Rocinante, tan delgado?"

—"Porque nunca se come y se trabaja"

—"Pues ¿qué es de la cebada y de la paja?"

—No me deja mi amo ni un bocado

—Anda, señor, que estás muy mal criado,


pues vuestra lengua de asno al amo ultraja.

—Asno se es de la cuna a la mortaja.


¿Queréislo ver? Miradlo enamorado.

—¿Es necedad amar?

—No es gran prudencia

—Metafísico estáis

—Es que no como

—Quejáos del escudero

—No es bastante


¿Cómo me he de quejar en mi dolencia,


Si el amo y escudero o mayordomo


son tan rocines como Rocinante?

Del “Quijote”, introducción, epitafio de Sansón Carrasco 

Yace aquí el Hidalgo fuerte

que a tanto extremo llegó

de valiente, que se advierte

que la muerte no triunfó

de su vida con su muerte.

Tuvo a todo el mundo en poco;

fue el espantajo y el coco

del mundo, en tal coyuntura,

que acreditó su ventura

morir cuerdo y vivir loco.

DEL DONOSO POETA ENTREVERADO,

A SANCHO PANZA Y ROCINANTE

A SANCHO PANZA

Soy Sancho Panza, escude-

del manchego don Quijo-;

puse pies en polvoro-,

por vivir a lo discre-;

que el tácito Villadie-

toda su razón de esta-

cifró en una retira-,

según siente Celesti-,

libro, en mi opinión, divi-,

si encubriera más lo huma-.

A ROCINANTE

Soy Rocinante el famo-,

biznieto del gran Babie-;

por pecados de falque-

fui a poder de un don Quijo-.

Parejas corrí a la -;

más por uña de caba-

no se me escapó ceba-;

que esto saqué a Lazari-

cuando por hurtar el vi-

al ciego, le di la pa-.

DE URGANDA LA DESCONOCIDA (fragmento)

Si de llegarte a los bue-,

libro, fueres con lectu-,

no te dirá el boquirru-,

que no pones bien los de-,

mas si el pan no se te cue-,

por ir a manos de idio-,

verás de manos a bo-,

aun no dar una en el cla-,

si bien se comen las ma-

por mostrar que son curio-.

Y pues la experiencie ense-,

que el que a buen árbol se arri-

buena sombra le cobi-,

en Béjar tu buena estre-,

un árbol real te ofre-

que da príncipes por fru-,

en el cual florece un Du-,

que es nuevo Alejandro ma-;

llega a su sombra; que a osa-,

favorece la fortu-.

De un noble hidalgo manche-

contarás las aventu-,

a quien ociosas lectu-

trastornaron la cabe-:

Damas, armas, caballe-,

le provocaron de mo-,

que, cual Orlando furio-,

templado a lo enamora-,

alcanzó a fuerza de bra-,

a Dulcinea del Tobo-.

No indiscretos herogli-,

estampes en el escu-,

que cuando es todo figu-,

con ruines puntos se envi-,

si en la dirección te humi-,

no dirá mofante algu-:

“¡qué Don Álvaro de Lu-,

qué Aníbal el de Carta-,

qué rey Francisco en Espa-

se queja de la fortu-¡”

No te metas en dibu-,

ni en saber vidas aje-;

que en lo que no va ni vie-,

pasar de largo es cordu-.

Advierte que es desati-,

siendo de vidrio el teja-,

tomar piedras en la ma-

para tirar al veci-.

Deja que el hombre de jui-

en las obras que compo-

se vaya con pies de plo-;

que el que saca a luz pape-,

para entretener donce-,

escribe a tontas y a lo-.

DON BELANIS DE GRECIA A DON QUIJOTE DE LA MANCHA

Rompí, corté, abollé, y dije y hice

más que en el orbe caballero andante;

fui diestro, fui valiente, fui arrogante;

mil agravios vengué, cien mil deshice.

Hazañas di a la Fama que eternice;

fui comedido y regalado amante;

fue enano para mí todo gigante

y al duelo en cualquier parte satisfice.

Tuve a mis pies postrada la Fortuna,

y trajo del copete mi cordura

a la calva Ocasión al estricote.

Mas, aunque sobre el cuerno de la luna

siempre se vino encumbrada mi ventura,

tus proezas envidio, ¡oh, gran Quijote!

LA SEÑORA ORIANA A DULCINEA DEL TOBOSO

¡Oh, quién tuviera, hermosa Dulcinea,

por más comodidad y más reposo,

a Miraflores puesto en el Toboso,

y trocara sus Londres con tu aldea!

¡Oh, quién de tus deseos y librea

alma y cuerpo adornara, y del famoso

caballero que hiciste venturoso

mirara alguna desigual pelea!

¡Oh, quién tan castamente se escapara

del señor Amadís como tú hiciste

del comedido hidalgo don Quijote!

Que así envidiada fuera, y no envidiara,

y fuera alegre el tiempo que fue triste,

y gozara los gustos sin escote

A un valentón metido a pordiosero. 

Un valentón de espátula y gregüesco

que a la muerte mil vidas sacrifica 

cansado del oficio de la pica 

mas no del ejercicio picaresco, 

retorciendo el mostacho soldadesco

por ver que ya su bolsa le repica, 

a un corrillo llegó de gente rica 

y en el nombre de Dios pidió refresco. 

-Den voacedes, por Dios, a mi pobreza

-les dice-; donde no, por ocho santos, 

que haré lo que hacer suelo sin tardanza. 

Mas uno que a sacar la espada empieza:

-¿Con quién habla -le dijo- el tiracantos? 

¿Qué es lo que suele hacer en tal querella? 

Respondió el bravonel: -Irme sin ella.

A un ermitaño. 

Maestro era de esgrima Campuzano,

de espada y daga diestro a maravilla; 

rebanaba narices en Castilla 

y siempre le quedaba el brazo sano. 

Quiso pasarse a Indias un verano

y vino con Moltalvo, el de Sevilla; 

cojo quedó de un pie de la rencilla, 

tuerto de un ojo, manco de una mano. 

Vínose a recoger aquesta ermita

con su palo en la mano y su rosario 

y su ballesta de matar pardales. 

Y con su madalena, que le quita

mil canas, está hecho un San Hilario. 

¡Ved cómo nacen bienes de los males!

Del “Quijote”: LA CANCIÓN DE ANTONIO

—Yo sé, Olalla, que me adoras,

puesto que no me lo has dicho

ni aun con los ojos siquiera,

mudas lenguas de amoríos.

Porque sé que eres sabida,

en que me quieres me afirmo;

que nunca fue desdichado

amor que fue conocido.

Bien es verdad que tal vez,

Olalla, me has dado indicio

que tienes de bronce el alma

y el blanco pecho de risco.

Más allá, entre tus reproches

y honestísimos desvíos,

tal vez la esperanza muestra

la orilla de su vestido.

Abalánzase al señuelo

mi fe, que nunca ha podido,

ni menguar por no llamado,

ni crecer por escogido.

Si el amor es cortesía,

de la que tienes colijo

que el fin de mis esperanzas

ha de ser cual imagino.

Y si son servicios parte

de hacer un pecho benigno,

algunos de los que he hecho

fortalecen mi partido.

Porque si has mirado en ello,

más de una vez habrás visto

que me he vestido en los lunes

lo que me honraba el domingo:

Como el amor y la gala

andan un mesmo camino,

en todo tiempo a tus ojos

quise mostrarme polido.

Dejo el bailar por tu causa,

ni las músicas te pinto

que has escuchado a deshoras

y al canto del gallo primo.

No cuento las alabanzas

que de tu belleza he dicho;

que, aunque verdaderas, hacen

ser yo de algunas malquisto.

Teresa del Berrocal,

yo alabándote, me dijo:

“Tal piensa que adora a un ángel,

y viene a dorar a un gimio,

merced a los muchos dijes

y a los cabellos postizos,

y a hipócritas hermosuras,

que engañan al amor mismo.”

Desmentía, y enojóse;

volvió por ella su primo:

desafióme, y ya sabes

lo que yo hice y él hizo.

No te quiero yo a montón,

ni te prendo ni sirvo

por lo de barraganía;

que más bueno es mi designio.

Coyundas tiene la iglesia

que son lanzadas de sirgo;

pon tú el cuello en la gamella:

verás como pongo el mío.

Donde no, desde aquí juro

por el santo más bendito

de no salir de estas sierras

sino para capuchino.

Del “Quijote”: EPITAFIO

Yace aquí de un amador

el mísero cuerpo helado,

que fue pastor de ganado,

perdido por desamor.

Murió a manos del rigor

de una esquiva hermosa ingrata,

con quien su imperio dilata

la tiranía de Amor.

Del “Quijote”: Soneto

O le falta al Amor conocimiento,

o le sobra crueldad, o no es mi pena

igual a la ocasión que me condena

al género más duro de tormento.

Pero si Amor es dios, es argumento

que nada ignora, y es razón muy buena

que un dios no sea cruel. Pues ¿quién ordena

el terrible dolor que adoro y siento?

Si digo que sois vos, Fili, no acierto;

que tanto mal en tanto bien no cabe,

ni me viene del cielo esta ruina.

Presto habré de morir,

que es lo más cierto;

que al mal de quien la cusa no se sabe

milagro es acertar la medicina.

Del “Quijote”: a Dulcinea del Toboso

Árboles, yerbas y plantas

que en aqueste sitio estáis,

tan altos, verdes y tantas,

si de mi mal no os holgáis,

escuchad mis quejas santas.

Mi dolor no os alborote,

aunque más terrible sea;

pues, por pagaros escote,

aquí lloró don Quijote

ausencias de Dulcinea

del Toboso.

Es aquí el lugar a donde

el amador más leal

de su señora se esconde,

y ha venido a tanto mal

sin saber cómo o por dónde.

Tráele amor al estricote

que es de muy mala ralea;

y así, hasta henchir un pipote,

aquí lloró Don Quijote

ausencias de Dulcinea

del Toboso.

Buscando las aventuras

por entre las duras peñas,

maldiciendo entrañas duras,

que entre riscos y entre breñas

halla el triste desventuras.

Hirióle amor con su azote,

no con su blanda correa;

y en tocándole el cogote,

aquí lloró Don Quijote

ausencias de Dulcinea

del Toboso

De “El Juez de los divorcios”

Entre casados de honor,

cuando hay pleito descubierto,

más vale el peor concierto

que no el divorcio mejor.

Donde no ciega el engaño

simple, en que algunos están,

las riñas de por San Juan

son paz para todo el año.

Resucita allí el honor,

y el gusto, que estaba muerto,

donde vale el peor concierto

más que el divorcio mejor.

Aunque la rabia de celos

es tan fuerte y rigurosa

si los pide una hermosa

no son celos, sino cielos.

Tiene esta opinión Amor,

que es el sabio más experto:

que vale el peor concierto

más que el divorcio mejor.

De “La guarda cuidadosa”

 

Glosa

Es amor tan gran tirano,

que, olvidado de la fe

que le guardo siempre en vano,

hoy, con la funda de un pie,

da a mi esperanza de mano.

Estas son vuestras hazañas,

fundas pequeñas y hurañas;

que ya mi alma imagina

que sois, por ser de Cristina,

chinelas de mis entrañas.

De “El celoso extremeño” 

Madre, la mi madre,

guardas me ponéis,

que si yo no me guardo,

no me guardaréis.

Dicen que está escrito,

y con gran razón,

ser la privación

causa de apetito;

crece en infinito

encerrado amor;

por eso es mejor

que no me encerréis:

que si yo no me guardo,

no me guardaréis.

Si la voluntad

por sí no se guarda

no la harán guarda

miedo o calidad:

romperá en verdad,

por la misma muerte,

hasta hallar la suerte

que vos no entendéis;

que si yo no me guardo

no me guardaréis.

Quien tiene costumbre

de ser amorosa,

como mariposa

se irá tras su lumbre,

aunque muchedumbre

de guardas le pongan,

y aunque más propongan

de hacer lo que hacéis

que si yo no me guardo

no me guardaréis.

Es de tal manera

la fuerza amorosa,

que a las más hermosa

la vuelve en quimera:

el pecho de cera,

de fuego la gana,

las manos de lana,

de fieltro los pies;

que si yo no me guardo

mal me guardaréis.

De “La ilustre fregona”

¿Quién de amor venturas halla?

El que calla

¿Quién triunfa de su aspereza?

La firmeza

¿quién da alcance a su alegría?

La porfía.

Dese modo, bien podría

esperar dichosa palma

si en esta empresa mi alma

calla, está firme y porfía.

¿con quién se sustenta amor?

Con favor

¿Y con qué mengua su furia?

Con lujuria

¿Antes con desdenes crece?

Desfallece.

Claro en esto se parece

que mi amor será inmortal,

pues la cura de mi mal

no injuria ni favorece.

Quien desespera, ¿qué espera?

Muerte entera.

Pues, ¿qué muerte el mal remedia?

La que es media.

Luego ¿bien será morir?

Mejor sufrir.

Porque se suele decir,

y esta verdad se reciba,

que tras la tormenta esquiva

suele la calma venir.

¿Descubriré mi pasión?

En ocasión

¿Y si jamás se me da?

Sí hará.

Llegará la muerte en tanto.

Llegue a tanto.

Tu limpia fe y esperanza,

que en sabiéndolo, Constanza,

convierta en risa tu llanto.

DEL PANIAGUADO, ACADÉMICO DE LA ARGAMASILLA, 

IN LAUDEM DULCINEAE DEL TOBOSO.

Ésta que veis de rostro amondongado,

alta de pechos y ademán brioso,

es Dulcinea, reina del Toboso,

de quien fue el gran Quijote aficionado.

Pisó por ella el uno y otro lado

de la gran Sierra Negra, y el famoso

campo de Montiel, hasta el herboso

llano de Aranjuez, a pie y cansado.

Culpa de Rocinante. ¡Oh dura estrella!

Que esta manchega dama, y este invicto

andante caballero, en tiernos años,

ella dejó, muriendo, de ser bella;

y él, aunque queda en mármores escrito,

no pudo huir, de amor, iras y engaños.

DEL BURLADOR, ACADÉMICO ARGAMASILLESCO, 

A SANCHO PANZA

Sancho Panza es aquéste, en cuerpo chico,

pero grande en valor, ¡milagro extraño!

Escudero el más simple y sin engaño

que tuvo el mundo, os juro y certifico.

De ser conde no estuvo en un tantico,

si no se conjuraron en su daño

insolencias y agravios del tacaño

siglo, que aun no perdona a un borrico.

Sobre él estuvo (con perdón se miente)

ese manso escudero, tras el manso

caballo Rocinante y tras su dueño.

¡Oh vanas esperanzas de la gente!

¡Cómo pasáis con prometer descanso,

y al fin paráis en sombra, en humo, en sueño!

DEL CACHIDIABLO, ACADÉMICO DE LA ARGAMASILLA, 

EN LA SEPULTURA DE DON QUIJOTE

EPITAFIO

Aquí yace el caballero

bien molido y mal andante

a quien llevó Rocinante

por uno y otro sendero.

Sancho Panza el majadero

yace también junto a él,

escudero el más fiel

que vio el trato de escudero.

DEL TIQUITOC, ACADÉMICO DE LA ARGAMASILLA, 

EN LA SEPULTURA DE DULCINEA DEL TOBOSO

EPITAFIO

Reposa aquí Dulcinea;

y, aunque de carnes rolliza,

la volvió en polvo y ceniza

la muerte espantable y fea.

Fue de castiza y ralea,

y tuvo asomos de dama;

del gran Quijote fue llama,

y fue gloria de su aldea.

Del “Quijote”, Cap XII, 2º parte

Dadme, señora, un término que siga,

conforme a vuestra voluntad cortado;

que será de la mía estimado,

que por jamás un punto dél desdiga.

Si gustáis que callando mi fatiga

muera, contadme ya por acabado:

si queréis que os la cuente en desusado

modo, haré que el mesmo amor la diga.

A prueba de contrarios estoy hecho,

de blanda cera y de diamante duro,

y a las leyes de amor el alma ajusto.

Blando cual es, o fuerte, ofrezco el pecho;

entallad o imprimid lo que os de gusto;

que de guardarlo eternamente juro.

Del “Quijote”,  Cap XVIII, 2º parte

Glosa

¡Si mi fue tornase a es,

sin esperar más será,

o viniese el tiempo ya

de lo que será después!

Al fin, como todo pasa,

se pasó el bien que me dio

Fortuna, un tiempo no escasa,

y nunca me le volvió,

ni abundante, ni por tasa.

Siglos ha ya que me ves,

Fortuna, puesto a tus pies;

vuélveme a ser venturoso.

que será mi ser dichoso

si mi fue tornase a es.

No quiero otro gusto o gloria,

otra palma o vencimiento,

otro triunfo, otra victoria,

sino volver al contento

que es pesar en mi memoria.

Si tú me vuelves allá,

Fortuna, templado está

todo el rigor de mi fuego,

y más si este bien es luego,

sin esperar más será.

Cosas imposibles pido,

pues volver el tiempo a ser

después que una vez ha sido,

no hay en la tierra poder

que a tanto se haya extendido.

Corre el tiempo, vuela y va

ligero, y no volverá,

y erraría el que pidiese,

o que el tiempo ya se fuese,

o viniese el tiempo ya.

Vivir en perpleja vida,

ya esperando, ya temiendo,

es muerte muy conocida,

y es mucho mejor muriendo

buscar al dolor salida.

A mí me fuera interés

acabar; más no lo es,

pues, con discurso mejor,

me da la vida el temor

de lo que será después.

Del “Quijote”, cap. XX,  2º parte

CUPIDO DICE:

—Yo soy el Dios poderoso

en el aire y en la tierra

y en el ancho mar undoso,

y en cuanto el abismo encierra

en su báratro espantoso.

Nunca conocí qué es el miedo;

todo cuanto quiero puedo,

aunque quiera lo imposible,

y en todo lo que es posible

mando, quito, pongo y vedo.

EL INTERÉS

—Soy quien puede más que Amor,

y es Amor el que me guía;

soy de la estirpe mejor

que el cielo en la tierra cría,

más conocida y mayor.

soy el Interés, en quien

pocos suelen obrar bien,

y obrar sin mí es gran milagro;

y cual soy te me consagro,

por siempre jamás, amén.

LA POESÍA

—El dulcísimos conceptos,

la dulcísima Poesía,

altos, graves y discretos,

señora, el alma te envía

envuelta entre mil sonetos.

Si acaso no te importuna

mi prfía, tu fortuna,

de otras muchas envidiada,

será por mí levantada

sobre el cerco de la luna.

LA LIBERALIDAD

—Llaman Liberalidad

al dar que el extremo huye

de la prodigalidad,

y del contrario, que arguye

tibia y floja voluntad.

Mas yo, por te engrandecer, 

de hoy más pródiga he de ser;

que aunque es vicio, es vicio honrado

y de pecho enamorado,

que en el dar se echa a perder.

Selección de Andrea Nava, leída en la Biblioteca Nacional por Elena RUIZ DE VELASCO y Juan RUIZ DE TORRES, 2005.
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